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			A los amigos Felipe de Oliveira y Marcelo Carvalho, que acompañaron el nacimiento de cada capítulo. 
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			Prefacio

			Cuando recibí el original del libro Más allá de la magia: La historia del muchacho que quería ser brujo, confieso que fui embargado por una mezcla de extrañeza, curiosidad y escepticismo. La extrañeza y la curiosidad me fueron ocasionadas por el título. Y el escepticismo se originó a partir de la constatación de que el libro se trataba de un romance, y sé cuán difícil es trabajar con ese género literario; cuán fácil es degenerar hacia un texto baboso, con personajes mal estructurados o incluso inverosímiles. Pero, como todo “buen escéptico” debe hacer, procuré mantener mi mente abierta y pasé a leer el material con atención. No tuve salida. ¡Me enganchó! Cada palabra, cada frase y cada párrafo invitaban a la lectura de lo que se venía más adelante. Era realmente literatura. ¡Y de las buenas! 

			El libro agrada a todos los públicos y, para probar eso, comencé a leerlo a mi esposa y a mi hija mayor, de cinco años por aquel entonces. Ellas tampoco querían interrumpir la lectura. De escéptico pasé a creyente –creyente en que la obra de Denis Cruz traería gran beneficio a los lectores. 

			Yo no conocía a Denis, y quien nos contactó fue una amiga común, la profesora Marlene. Con el tiempo, después de muchos e-mail intercambiados, me enteré de que Denis nació en el mes de septiembre de 1977, conoció a Jesús en el Instituto Adventista Paranaense (Brasil) en 1992, y fue bautizado en el año 1993. Graduado en Derecho, es oficial de la Secretaría del Ministerio de Justicia del municipio de Mundo Nuevo, MS (Brasil). Casado, padre de dos hijos, le preocupa cómo estará el mundo cuando sus pequeños lleguen a la confusa etapa de la adolescencia. 

			Denis es un contador de historias y un creador de personajes nato. “Siempre tuve ganas de escribir algo para el público cristiano, aunque mis ‘trazos’, por influencia de los medios de comunicación a los que tenía acceso, eran más tendientes a la fantasía y al humor”. Gracias a Dios, ese talento fue redireccionado. Y fue al jugar con sus hijos como percibió que también era capaz de crear historias atrapantes y personajes interesantes basados en la Biblia o en lecciones extraídas de ella. 

			Más allá de la magia surgió justamente cuando el autor buscaba entender más la mecánica de la escritura para el público juvenil. Por curiosidad, leyó Harry Potter y llegó a una conclusión: “Es fascinante”. Y ese hecho lo hizo temblar. 

			Harry Potter y otros libros del género son fantasías escritas para niños y jóvenes, que los leen como si fueran realidad. Denis pensó nuevamente en sus hijos y en padres y docentes incautos, que ofrecen cualquier tipo de lectura a sus niños, contentos porque, por lo menos, estén leyendo. “La verdad es que la mente juvenil quedará fascinada por el universo fantasioso presentado en los libros”, dice Denis. “Entonces, con oración, pensé en un personaje fascinado por ese universo y cómo encontraría el camino correcto”. 

			El resultado de esa oración y de ese buen ejercicio imaginativo está en tus manos. Un libro cuyo objetivo –además de advertir– es hablar acerca de familia, unión, fe, perseverancia, fidelidad, esperanza, preconceptos y coraje para enfrentar el mundo. 

			Michelson Borges

		


		
			1. Un día como todos los demás

			El brillo de las primeras horas del día echó un fino rayo de luz por la pequeña abertura de la cortina. El sol iluminó el rostro dormido de Matías, que frunció la nariz mientras su rostro era levemente calentado. Se desperezó, estirando el delgado cuerpo de catorce años y bostezó largamente. 

			Se sentó en la cama y se levantó de un salto, como expulsando toda la pereza, y corrió hasta el baño. 

			Matías abrió la canilla de la pileta, lavó bien el rostro, y mojó los cabellos negros y abundantes que cubrían las orejas y caían casi tapando los ojos. 

			Los dientes fueron bien cepillados y el cabello fue secado hasta quedar completamente seco. 

			–Buenos días, muchacho –se dijo a sí mismo, mirándose al espejo.

			Desenredó aún más el cabello, desparramándolo por el cuero cabelludo, y derrumbando las mechas negras sobre los ojos y las orejas. 

			Tomó sus anteojos de la pileta; no que los necesitara, pero insistió en que sus papás le compraran unos de aros redondos, ni bien el oftalmólogo constató 0,25 grados de miopía en el ojo izquierdo. Sonrió contento al espejo, porque se parecía a uno de sus personajes favoritos de los libros que estaba leyendo. 

			Una vez que salió del baño, volvió a la habitación y abrió la cortina, dejando que la claridad inundara cada centímetro de su cuarto. Allá afuera, un día de cielo azul se revelaba atractivo. 

			El muchacho tomó un libro de la mesita de luz que estaba al lado de su cama y lo puso cariñosamente junto a los otros libros del estante que estaba junto a su computadora. Allí estaban varias obras perfectamente organizadas al lado de pilas y más pilas de cómics de superhéroes, todos guardados dentro de pequeñas bolsas plásticas, pegadas con cinta adhesiva. 

			La lectura era una obsesión para Matías. Amaba las historias de aventuras, magia y fantasía. Más que amar, creía piadosamente en prácticamente todo lo que leía al respecto. Era fanático de Tolkien, Paolini, Isaac Asimov, Rowling, Lewis, King y muchos otros autores del género. 

			Las paredes de su habitación estaban forradas con pósteres enmarcados de sus héroes preferidos, incluyendo cómics y sagas adaptadas para el cine. 

			Con la mochila de la escuela en la espalda, Matías se fue a la cocina. Se sentó mientras Clara, la empleada de la casa, ponía un jugo de naranja enfrente. Untó manteca en el pan francés: 

			–Buenos días, Clara –dijo con su estilo animado de siempre. 

			–Buenos días, Mati –respondió la mujer de cabellos negros atados en un rodete, mientras ponía sobre la mesa un libro envuelto con una cinta roja–. Tu papá dejó esto para ti. 

			–¡Uau! –exclamó Matías, escupiendo migas de pan sobre la mesa y tirando el libro hacia sí–. Mi papá se acordó, Clara... él se acordó. 

			–Y ni pienses en poner ese libro en la mochila, Mati –interceptó Clara, ya tomando el regalo nuevamente y poniéndolo sobre la heladera–. Va a esperar aquí hasta que regreses de la escuela. 

			–Ah, no –reclamó Matías, limpiando la manteca de la boca–. ¡Por favor, Clara, déjame llevarlo! ¿Por favor? 

			–No –respondió ella de manera directa–. Tu papá tiene la libertad de darte lo que él quiera. Pero soy yo quien controla tus horarios. Son órdenes de tu mamá. 

			Matías pensó en argumentar. Hasta abrió la boca para tratar de elaborar un buen argumento contra la gobernanta, pero se acordó de que no serviría de nada. Clara sabía –y aplicaba– muy bien las normas del señor Diego y de la señora Isabel. 

			Su papá era abogado; la mamá, dentista. Tenían siempre la agenda muy ocupada, pero la constante ocupación con el trabajo daba una excelente condición financiera a la familia. El señor Diego y la señora Isabel monitoreaban, a la distancia, el día de su único hijo, y Clara tenía libertad y autoridad para controlar cada paso del muchacho. 

			–A la escuela o te vas a atrasar –sentenció la empleada. 

			Tragando en un único sorbo lo que había sobrado del jugo de naranja, Matías se despidió, atravesó la sala, la puerta de salida, y finalmente alcanzó el portón de hierro. 

			Anduvo dos cuadras y media de su barrio, y se detuvo frente a una casa de color azul oscuro. 

			–¡Ana! –gritó por encima de las rejas–. Corre o nos vamos a retrasar. 

			Una joven de cabellos castaños bien claros, casi rubios, salió por la puerta diciendo “adiós” a alguien de adentro de la casa. Dio una bonita sonrisa a Matías: 

			–¡Buenos días! 

			–¡Buenos días, Ana! Hay migas de pan cerca de tu boca. 

			–Ah, gracias –y quitó las migajas del cachete blanco, salpicado con pecas. 

			–Recibí un libro nuevo. 

			–¿En serio? ¿El lanzamiento que querías? –preguntó animada–. No te puedo creer. ¿Puedo ver?

			–Clara no me dejó traerlo –dijo Matías en un tono melancólico, y sonrió enseguida–. Ella debió haber leído mis pensamientos. Yo no prestaría atención ni un segundo en las clases de hoy. 

			Caminaron otra media cuadra en dirección a la escuela, y Ana miró hacia los lados, disminuyó la voz y preguntó con aire de misterio: 

			–¿Descubriste algo? 

			–Nada relevante. Pasé la noche investigando. Solo encontré porquerías.

			–Estás seguro de que... 

			–Estoy completamente seguro. Ellos existen –dijo con el semblante más que serio–. Los voy a encontrar. 

			Cerraron el asunto y entraron en una calle ancha con movimiento de autos, colectivos y personas. Todos se dirigían hacia un gran portón de rejas de hierro. Estaban llegando a la escuela, un tradicional colegio particular de la ciudad donde vivían. 

			Hacía tan solo dos semanas que las clases habían comenzado y la muchachada parecía todavía estar en ritmo de vacaciones. Los alumnos entraban por el portón con sus uniformes color marrón oscuro, pasando frente al señor Jonás, el portero malhumorado, cabellos blancos cortos y muchas arrugas en la frente. 

			Pasaron por la entrada, atravesaron el pasillo que accedía a la Recepción, la Tesorería, el Salón de Profesores y la Administración. Rodeados por muchos alumnos, atravesaron el gran patio central, se dirigieron al edificio de la izquierda y subieron las escaleras del primer piso hasta alcanzar el aula del 1er año B. 

			Ana y Matías se escurrieron por entre los demás compañeros y se sentaron en el lugar de siempre: dos sillas del fondo izquierdo del aula, desde donde tenían una amplia visión de los otros casi cincuenta alumnos del grupo. 

			–Alumno nuevo –dijo Ana, con voz baja y señalando con la mirada a su derecha. 

			Allí, en la silla que estaba casi al lado, bien al fondo, estaba un muchacho de cuerpo estirado, delgado, de cabellos negros puntiagudos. Sus ojos negros estaban metidos en el cuadernillo de la escuela, leyendo las clases anteriores. 

			–Intenta charlar con él –dijo la niña, aun cuchicheando.

			Pero, cuando Matías iba a abrir la boca para decir alguna cosa, fue interrumpido. 

			–¡Buenos días a todos! –la fuerte voz de la profesora Beatriz sonó por el aula, y recibió nuevamente la respuesta de todos los alumnos–. Siéntense. ¡Voy a pasar lista! 

			Ella llamó cada uno de los nombres hasta llegar al final de la lista. 

			–Profesora –dijo el muchacho de al lado de Matías–, mi nombre aún no está en la lista. 

			–¿Alumno nuevo? 

			El joven de allá en el fondo tan solo asintió con la cabeza en respuesta. 

			–¿Cuál es tu nombre? 

			–Santiago Dantas. 

			–Correcto. Nombre agregado –dijo la profesora, y se levantó con dos fibrones atómicos en sus manos: uno rojo y otro azul–. Abran sus cuadernillos en el capítulo 5 y vamos a nuestra clase de Biología. 

			Las dos primeras clases transcurrieron tranquilas, seguidas por la tercera clase, presentada por el profesor Honorio, un señor que enseñaba matemáticas; odiado por la gran mayoría de los alumnos. 

			–Silencio –dijo el profesor con tono autoritario.

			Los alumnos escucharon una mosca debatiéndose en la ventana.

			–Quiero a todos mirar a mis ojos mientras explico la materia. Suelten ahora el lápiz y dejen de viajar en sus pensamientos. Quiero atención total. 

			Honorio vestía, sobre la ropa, un delantal blanco con el emblema de la escuela. Los alumnos respetaban más su tono autoritario que su cabellera ya grisácea.

			–Voy a ser reprobado en Matemáticas este año –cuchicheó Matías al oído de Ana, que se sentaba frente a él; pero se reclinó inmediatamente de nuevo en su silla, porque el profesor debió haber escuchado algún sonido suplantar el ruido de las alas de la mosca. 

		


		
			2. Alumno nuevo

			Sonó el timbre para el recreo. El profesor Honorio retuvo a los alumnos cinco minutos más antes de autorizar la salida de todos. 

			–Indignante –reclamó Ana, que se juntaba con los alumnos que estaban alrededor de la cantina. 

			–Payaso. Eso es lo que él es –completó Matías–. ¡Quiero una empanada! –gritó al encargado de la cantina, quien, vaya uno a saber cómo, atendía a unos treinta adolescentes que estiraban la mano y hacían valer el sonido de sus pedidos. 

			–Deberíamos acercarnos al tal Santiago –dijo la niña, sentándose al lado del amigo.

			La algazara se desparramaba por el patio. Adolescentes corrían por todo el amplio espacio, charlando, gritando, cuchicheando. 

			–Él es raro –dijo Matías, mordiendo con voracidad la empanada. 

			–¿Por qué dices eso? 

			–¡Qué sé yo! –respondió él, con la boca llena–. No salió al recreo. 

			–Ah, aún está medio desubicado. Pronto, pronto se relacionará. ¡Él es lindo! –dijo Ana sonriendo. 

			–De eso yo no entiendo. Para mí, no existen hombres bonitos. 

			–¡Machista! 

			–Ana –Matías se acercó a la niña y disminuyó el tono de la voz, reduciendo la voz a casi un cuchicheo–, él tiene un libro negro en la mochila. 

			–¿Un qué? –se espantó la niña. 

			–Un libro negro –dijo Matías tragando lo que restaba de su comida y chupándose los dedos–. Yo lo vi en su mochila entreabierta. 

			–Tú... –titubeó Ana–. Crees que él puede ser un... 

			La pregunta de la niña fue interrumpida por el toque del primer timbre. Los dos se levantaron rápidamente, y cada uno fue hacia el baño. Se lavaron las manos, asegurándose de que no molestarían a los siguientes profesores con pedidos para aliviar la vejiga. 

			Cuando Ana entró en el aula, Matías ya estaba sentado. No pudieron charlar, porque la profesora Juliana, de Química, ya estaba escribiendo en el pizarrón. 

			Matías pasó disimuladamente un mensaje a Ana. Ella leyó: 

			“El loco de ahí al lado comió manzana en el recreo. Y lo vi tirando la semillas en el basurero cuando estaba entrando”. 

			Ana dibujó tan solo un rostro sonriente en el papel y lo devolvió al amigo. Enseguida el papel volvió. 

			“Su mamá debe aún mandarle merienda. Jajajajaja”. 

			Esta vez Ana devolvió el papel con el dibujo de un rostrito enojado y el mensaje: 

			“No seas malo, Matías. Vas a ver que no tiene plata para comprar la merienda”. 

			“Perdón. Tienes razón”, respondió Matías, dibujando en el mensaje una carita con lágrimas en los ojos. 

			Las dos últimas clases fueron de Educación Física. Todos los alumnos bajaron del aula, y fueron hacia una de las canchas situadas en el fondo de los edificios. 

			–¡Niñas, sentadas! –gritó el profesor Jorge.

			Una bermuda azul caía hasta pocos centímetros por debajo de sus rodillas, donde se encontraba con una gran media blanca. Las niñas siempre se reían de esa costumbre de combinar ridículamente su ropa de profesor de Educación Física, de siempre negarse a usar el delantal del uniforme de los profesores, prefiriendo una gastada camiseta de su equipo de fútbol. 

			–Hoy voy a seleccionar a algunos alumnos para formar el equipo de fútbol de la escuela –siguió el entrenador–. Las niñas pueden tomar la pelota de vóley e ir a jugar en la cancha de al lado –dijo en tono flagrantemente machista. 

			Los muchachos fueron divididos en grupos para jugar fútbol de salón en la cancha. Algunos eran tan malos que apenas sabían correr detrás de la pelota. Otros sabían hacer buenos pases, controlaban bien la bola, que rodaba rápidamente por la cancha. 

			Santiago, el nuevo alumno, parecía un maestro, un artista de aquel deporte. En tres minutos, hizo un pase que desconcertó a dos muchachos de la defensa, seguido de un pelotazo certero que explotó en el pecho de Marcos, el arquero. De paso, Marcos tuvo que ser sustituido enseguida después de recibir el pelotazo. 

			Al siguiente minuto, Santiago pateó desde el propio campo. La pelota cruzó toda la cancha, entró en el ángulo derecho y arrancó de los muchachos el grito de “¡GOOOOOOOL!” Hasta las niñas que charlaban se detuvieron para mirar la euforia. 

			–Cambien los equipos –gritó el profesor Jorge–. Tú te quedas –interceptó a Santiago, poniendo la mano en su hombro–. Quiero ver qué más sabes hacer. 

			Tres golazos. Fue eso lo que Santiago mostró. La sonrisa del entrenador parecía no haber sido mayor en ningún otro momento. 

			–Eres tú, muchacho –sentenció al final de las pruebas, señalando al nuevo artillero en cuya frente discurrían gruesas gotas de transpiración–. Eres tú a quien quiero en mi equipo.

			Y, señalando al otro alumno, el arquero Marcos:

			–Y tú defiendes muy bien. Tú también estás en el equipo. Entrenamiento los sábados, a las ocho y media de la mañana. 

			La muchachada saludó a los dos. Era bueno tener compañeros de la clase elegidos como jugadores del equipo de la escuela. Sin embargo, Santiago parecía molesto. Se dirigió, entonces, al entrenador y dijo: 

			–Profesor... Profesor... 

			–Dime, campeón. 

			–Bien... Yo... –respiró hondo–. Me pone feliz la invitación. Pero no puedo ser parte del equipo. 

			–¿Invitación? –Jorge no se sacó la sonrisa del rostro, pero sus cejas se arrugaron–. ¿Quién aquí hizo una invitación? Yo te convoqué al equipo. 

			Los demás alumnos cercaron al entrenador y a Santiago. Pasaron a escuchar la conversación. 

			–Entonces, lo lamento. No puedo atender a su convocación. 

			–¿No? –ya no había trazos de sonrisa o simpatía en el rostro del profesor–. Y ¿por qué no? 

			–No puedo porque no puedo. Solo eso. 

			–¿No puedes porque no quieres? ¿Es eso? –desafió el profesor, mientras las miradas de los demás alumnos se volvían hacia Santiago. 

			–No, no es eso, profesor. 

			–Entonces, explícate, muchacho –Jorge pareció masticar su propia lengua–. ¿Por qué no quieres entrar en el equipo? 

			–Créame, yo quiero –Santiago miró el rostro de algunos compañeros que lo rodeaban–. Pero no puedo... no puedo por... –parecía reflexionar en la respuesta–. No puedo por motivos personales. Es eso. La escuela no puede obligarme .

			La última frase hasta parecía un desafío. 

			El entrenador bajó la cara cerrada, quedándose frente al alumno. Pareció masticar la lengua otra vez más. 

			–Tienes razón. La escuela no te puede obligar –soltó–. Desaparece de mi vista o voy a creer que eres una frutita que no sabe competir. 

			Se desparramó un murmullo entre los demás alumnos. Algunos hasta palmearon en la espalda a Santiago, como felicitándolo por el cierre de la charla. Pero, en verdad, a todos les parecía muy raro que él no quisiera entrar en el equipo de fútbol de la escuela. 

			–Ya lo dije –refunfuñó Matías, que era uno de aquellos alumnos que tropezaban con los propios pies para correr detrás de la pelota durante el entrenamiento–. Él es raro. 

			Ana tan solo asintió con la cabeza. 

		


		
			3. Haciendo nuevos amigos

			Al día siguiente, las primeras horas de Matías comenzaron como siempre: se levantó, se arregló, organizó los libros, tomó el desayuno y partió hacia la escuela. 

			–Ana –dijo ya caminando al lado de su amiga–, el libro que mi papá me dio es maravilloso; ya leí las primeras cincuenta páginas. No quería detenerme. 

			–Qué bueno. ¿Después me lo prestas? 

			–Claro. Mira, yo creo que es posible hacer magia de verdad. Aquello no puede ser solo ficción. Me niego a creer que sea mera ficción. 

			–Un día encontrarás la respuesta, Mati –asintió la amiga. 

			Entraron en la escuela y se sentaron como siempre. Esta vez, llegaron más temprano y Santiago ya estaba en su silla. 

			–Hola –saludó Ana con una sonrisa simpática–. Mi nombre es Ana. Él es Matías. 

			–Hola –respondió Santiago–. Supe de sus nombres por la lista. Pueden decirme Tato. Mis amigos me dicen así. 

			–Bien. Tato –Matías sonrió, pues le gustaba hacer amigos y tenía cierta curiosidad en cuanto al nuevo alumno–. ¿Qué te gusta hacer en tus tiempos libres? 

			El asunto fue interrumpido por el profesor Honorio, que entró pisando fuerte en el aula. 

			–Tres clases seguidas de Matemáticas... –refunfuñó Ana–. Aprieten los cinturones. 

			Los alumnos se acomodaron en las sillas, concentrándose en el habla numérica del profesor Honorio. 

			–¿Vamos a la cantina? –Ana invitó a Tato, ni bien sonó el timbre. 

			–Yo voy con ustedes al patio. Pero traje mi merienda –respondió mientras sacaba de la mochila dos bananas. 

			Matías miró el libro de tapa negra que estaba dentro de la mochila, pero contuvo su curiosidad por preguntar el título. Entonces, dijo: 

			–Vamos. 

			Los tres salieron del aula. Tato esperó que los dos compraran sus meriendas: snacks, acompañados de gaseosa. Se sentaron en uno de los bancos del patio. 

			–¿Quieres? –ofreció Matías, mientras Santiago meneaba la cabeza negando–. Capo, ¿solo comes frutas? 

			–No –Tato sonrió–. Como otras cosas también. Pero prefiero evitar las cosas fritas. No hacen bien a la salud de nadie, ¿sabías? 

			–Sí –respondió Ana. 

			–Por eso deben ser tan ricas.

			Los tres se rieron con la afirmación de Matías. 

			–Tato, simplemente no pude creer cuando le dijiste al profesor Jorge que no jugarías en el equipo.

			Matías sacó el asunto y recibió un codazo de Ana.

			–Ay, Ana. ¿Qué pasa? No dije nada malo. ¿Lo hice? –dijo rascándose a la altura del riñón donde la amiga le había dado el codazo. 

			–No. No dijiste nada malo –dijo Santiago–. Es natural que todos se hayan espantado. 

			–Caramba, todo muchacho quiere entrar en el equipo de la escuela. Fama y novias... –sonrió Matías–. Las chicas se vuelven locas por los muchachos del equipo. Incluso los suplentes hacen fama. 

			–Deja de ser tonto, Matías –interrumpió Ana, que ya tiraba el papel abollado de su snack en el basurero. –Yo no presto atención a eso. 

			–Tú eres parte de la minoría, amiga mía. Popularidad. Es eso lo que el equipo le da a cualquier muchacho –dijo Matías volviéndose hacia Santiago–. Y tú juegas muy bien. 

			–Me gusta jugar. Me gusta mucho... Me hubiera gustado ser parte del equipo, pero... 

			Antes de que Tato terminara la frase, una sombra los cubrió. Los tres levantaron los ojos y, frente a ellos, estaba Marcos, el arquero elegido por el profesor Jorge, y tres muchachos de otras clases, que también habían sido seleccionados para el equipo de la escuela. Marcos era fuerte, bien blanco, de cabellos claros y el rostro salpicado con muchos granitos. 

			–Hola, florcita –provocó el arquero–. Ya sé por qué te negaste a entrar en el equipo. Despierta, flojo, estamos en el siglo XXI.

			Los otros tres muchachos se rieron. 

			–Vamos a hacer una rifa y comprar una túnica para ti –completó un muchacho desvergonzado, al lado de Marcos. 

			Los muchachos salieron riéndose y Santiago bajó la cabeza. 

			–No les prestes atención –consoló Ana. 

			–¿De qué estaban hablando, Tato? –preguntó Matías.

			Pero antes de que tuviera cualquier respuesta, sonó el primer timbre para el regreso al aula. 

			Matías esperó la respuesta, aun ante el intenso movimiento de los alumnos que se apuraban corriendo hacia los baños o hacia las aulas. 

			–Vamos –Tato no quiso responder–. Después hablamos de eso. 

			Las clases terminaron. Matías volvió a su casa. Raros eran los días en los que sus padres almorzaban con él, porque preferían comer cualquier cosa en el centro de la ciudad antes que trasladarse hasta el barrio donde vivían. 

			Clara se esmeró con el almuerzo: arroz, porotos, puré de papas y dos bifes bien pasados, fritos con poca grasa. Matías frunció la nariz y pensó en pedir cualquier golosina. No servía de nada pensar en aquello, porque la empleada se ponía pesada en ese punto. Incluso el asaltar la heladera cuando ella estaba en casa era bien complicado. 

			Los dos comieron juntos y el muchacho subió a su habitación. 

			–Dos horas en tu habitación, Mati –advirtió Clara–. Después de eso, quiero verte involucrado en alguna otra actividad que no sea tu computadora, la televisión o los libros. 

			–¡Sí, señor capitán Clarao! –respondió sonriendo.

			No era un tono maleducado, sino más bien humorístico. 

			Cariñosamente, Matías siempre llamaba a Clara “Clarao”. Ella cuidaba de la casa desde que él tenía uso de razón. Era imposible encontrar una empleada tan dedicada como aquella mujer de unos cuarenta años. 

			El muchacho entró en la habitación, encendió la computadora y salió a cepillarse los dientes. Cuando regresó, entró en un programa para conversaciones on-line, puso su “estatus” como “ocupado” y escribió el mensaje: “Leyendo mi nuevo libro”. 

			Luego de abrir un cajón de la mesita de luz, Matías apartó las miniaturas de dos superhéroes –miniaturas que él había abandonado hacía unos dos años, aunque tres o cuatro objetos raros de colección aún estuvieran en el estante– y tomó el último libro que recibió del padre. 

			Abrió en la página 105 y siguió con la lectura. El programa de conversación on-line comenzó a pestañear con el alerta “Anita charla”. La amiga era la única que sería capaz de sacarlo de encima del libro. 

			Comenzaron la conversación: 

			Anita (A): Hola 

			Matías (M): Hola 

			(A): ¿Q estás haciendo? 

			(M): Leyendo, ¿y tú? 

			(A): Nada... :(

			(M): Entonces, ¿qué te pareció lo que Marcos le dijo a Tato hoy? 

			(A): No entendí nada... 

			(M): Estoy casi muriéndome de curiosidad. 

			(A): Ja... 

			(M): Tengo una teoría... Pero aún es temprano como para decir cualquier cosa. 

			(A): Pero habla.... Pleaseeee 

			(M): No... Aún no. 

			(A): Malo... :.(

			(M): Ja

			(A): No vas a decir que... Crees que él puede ser un... 

			(M): Tranquila, aún es temprano como para afirmar eso. Pero pronto lo voy a descubrir. 

			(A): ¿Tienes algo de plata ahí? 

			(M): Clara debe tener algún dinero que mi mamá siempre deja. ¿Xq? 

			(A): ¿Vamos al shopping a tomar helado? 

			(M): Yo quería leer un capítulo más del libro. 

			(A): Sin chances, Mati. Estaré pasando por ahí en 15 min... Tomamos el ómnibus y volvemos antes de las 5. 

			(M): ... 

			(A): Besos... estoy llegando... :p
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